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DOMINGO DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 
1ª lectura (Hechos 1, 1-11): Fue elevado al cielo. 

Salmo (46, 2-3.6-9) «Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas» 
2ª lectura (Efesios 1, 17-23): Y “todo lo puso bajo sus pies”. 
Evangelio (Mateo 28, 16-20): Sabed que yo estoy con vosotros todos los días. 

 
Todo el hombre ha quedado dignificado por el hecho glorioso de la ascensión del Señor, Jesús, al cielo. La fiesta 

de la Ascensión se celebraba al final de los cuarenta días después de la Resurrección y así podemos afirmar que 
todavía queda en pie el simbolismo bíblico de la cuarentena: los años de una generación, los cuarenta años que anduvo 
el pueblo de Dios por el desierto antes de entrar en la tierra prometida. Pero lo más sorprendente es que la Ascensión 
del Señor marca el camino y destino definitivo del hombre: el cielo. 

El hecho de que Jesús asumiera con todas las consecuencias la naturaleza humana supuso un enriquecimiento 
trascendente para el hombre. Frente a la humillación y fracaso que supone el dolor, el sufrimiento y la muerte con la 
consiguiente vuelta al polvo de la tierra, Jesús realiza el prodigio de resucitar y despegando de la tierra se subió a los 
cielos recordando a los suyos que «su reino no es de este mundo».  

Podemos imaginarnos la escena en la cima del monte de los Olivos, lugar tradicional desde donde el profeta 
Ezequiel había descrito el despegue de la gloria de Yahvé. Allí se reúne Jesús por última vez, al término de cuarenta 
días de compartir su presencia gloriosa con sus discípulos, y les da una última recomendación: «No os alejéis de 

Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la que ya os he hablado». A pesar de que les cita de 
nuevo al Espíritu Santo, ellos insisten y le preguntan: Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar la soberanía de Israel? 

Y es que la grandeza de Dios, la de sus obras y la de los dones con los que regala al hombre sobrepasa 
enormemente la capacidad de la inteligencia humana. Los apóstoles pensaban que ya había llegado la hora de ocupar 
los primeros puestos en el nuevo reino, que definitivamente ya no habría más dificultades para establecer el reino de 
Dios entre los hombres, vivían un momento de euforia al imaginarse que ahora a ellos les tocaba ocupar el lugar 
glorioso de Jesús. Lucas nos describe esta escena como una réplica de la escena de la Transfiguración. Se quedaron 
como de piedra los discípulos al ver a Jesús remontarse a los cielos hasta que una nube se lo quitó de la vista.  

Una vez más los elementos tradicionales de la teofanía, la nube con la que Dios acompañaba a su pueblo durante la 
travesía del desierto, prestan su simbolismo para acercar al hombre a la grandeza inmensa de Dios. La realidad 
gloriosa de un Dios que se hizo hombre, y que después de asumir en su totalidad el sufrimiento, dolor y muerte, 
encarnándose definitivamente con ellos, manifestó su pleno poder devolviendo a la vida su humanidad gloriosa. 

Jesús Resucitado asciende al cielo, a la derecha de Dios Padre, de donde había venido. No se va para desentenderse 
del mundo en que se encarnó, sino para quedarse más dentro, en la vida de sus seguidores y en la Iglesia, que caminan 
con la Fuerza del Espíritu que recibiremos en Pentecostés. Y con la certeza de que estará con nosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo. 

Lo de Jesús no es una idea, es una Presencia. Ha venido para quedarse en medio de los suyos (aunque los suyos no 
lo recibieron), a hacer posible un nuevo modo de vivir entre las personas, basado en la relación, el servicio, la 
igualdad, la fraternidad. O sea, a traernos el Reino de Dios, que es lo que estamos invitados a vivir, ahora y siempre. Y 
esta Presencia no termina, porque hace posible que, con nuestras actitudes como seguidores suyos, ese Reino se haga 
cada vez más realidad. Fijaos, limitados y frágiles como somos, no andamos solos, Él mismo nos promete y envía su 
Espíritu para llevar adelante la tarea de ser sus testigos. Lo importante es ser testigos en el trabajo continuo de 
anunciar a Jesús y hacerlo presente en cada persona y en cada hecho de la vida. Por algo ser cristiano es dar testimonio 
(ser testigos), vivir el seguimiento. 

Claro que andamos un poco, o mucho, perdidos por la vida, ocupados en tantas cosas que casi no descubrimos lo 
importante. O encerrados solo en lo nuestro, sin mirar a nadie ni sentir a este Jesús que está entre nosotros (hasta entre 
los pucheros anda Dios, dijo santa Teresa). Por eso acogemos el ruego de Pablo, que pide a Dios Padre que nos dé 
espíritu de sabiduría y revelación para conocerlo y descubrir la esperanza a la que nos llama. Jesús nos sigue 
llamando: «Si quieres, ven y sígueme». Sígueme en la vida, en la comunidad, en la Iglesia, en la que hemos recibido 
este tesoro de la fe, de la presencia de Jesús. 

Todo sigue igual. Id a Galilea (id a la comunidad), que allí me veréis, les dice Jesús a sus discípulos. Hace falta 
tiempo para ir y sentir de verdad que Jesús vive y llama a la vida. Por eso muchas veces dudamos, y otras 
reconocemos que sí, que está con nosotros. Jesús, el de siempre, con la Fuerza de Dios Padre que nos envía a hacer 
discípulos suyos en medio de todos los pueblos. A hacer creíble que su amor llega a todos sin límites, sin diferencias. 
Y tras el envío, ahora asciende entre aclamaciones a lo más alto del cielo, por algo es el Rey del mundo. ¿Qué nos 
queda? La promesa que siempre se cumple: «estoy con vosotros, todos los días, hasta el fin de los tiempos». 

La Iglesia, continuadora de esta presencia gloriosa de Cristo en la tierra, celebra con solemnidad la Ascensión del 
Señor, como garantía absoluta de que el destino de los que creen en Jesús no es la gloria de este momento, sino la que 
nos aguarda en el cielo. 
 


